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W tercio de una novillada 
AísTDALUZ PIJPETE Y SAL­

VADOR G A R C Í A , A N A B O 
¡Lo qu-3 es la mala suerte! Pá­

sese usted un verano renegando de 
Cjue si. los toreroi, que si los to­
ros, que si nos arrimamos, que si 
no los queremos ni ver, y, de pron­
to, una novillada con buenos com­
ponentes, unas ilusiones de ver al­
go agradable y... ¡agua va! 

Andaluz, Pepete y Salvador 
Gai'cía tenían que entendérselas 
con seis novillos de Darnaud". Pe­
ro en cuanto el clai-in vibrante 
lanzó a los cuatro vientos—unos 
vientos que arrastraban las nubes 
con gran velocidad — la señal de 
comenzai-, el cielo se tornó plomi­
zo, y los palacios nómadas, como 
dijo el poeta, dejaron de serlo pa­
ra situarse sobre nuestras cabe­
zas y abrir los grifos y ponernos 
como nue-fos. 

El primer nevillote, negro y tcr-
ciadito, correspondía á Manolo el 
Andaluz. El chico, que venía dis­
puesto a reconciliarse con el pú­
blico de Madrid y a que le tocasen 
las palmas, abrióse dde capa, y, 
muy molesto por los remolinos, 
que cegaban, dio una, dos, tres, 
cinco verónicas de bonísimo tore­
ro, que la gente ovacionó. Armó 
otra vez el alboroto en una se­
gunda sesión de capoteo, y la ova­
ción repitióse en im quite pintu­
rero y gracioso. Pepete arrimóse 
bien en otro quite adornado, y 
Salvador García nos recordó que 
en un tiempo le llamaron "el rey 
de la verónica". El público olvi­
dóse de la amenaza inminente de 
ducha, y aplaudió y jaleó a los 
tres muchachos. 

Andaluz, más valiente y decidi­
do que nunca, muleteó luego cer­
ca, sin ]X!rder la cara, adornado y 
torero. Metió varios pases por al­
to, un natural y algunos ayuda­
dos, que en conjunto completaron 
Una faena excelentísima. A todo 
esto, Eolo se entretenía en echar 
por alto la muleta y en dejar el 
cuerpo del torero a disposición de 
las astas del de Darnaude. El 
hombre no se afligió, y cuando 
pudo señaló un gran pinchazo. 
Metió otro, y, finalmente, una es­
tocada buena, de la que salió con 
Un enganchón en el brazo derecho 
y un buen palo. La gente aplaudió, 
y, a mi juicio, debieron aplaudir 
mucho más. De verdad. 

Al segundo le metió Pepete seis 
verónilas buenas, y, de ellas, dos 
tan ceñidas, que el cuerno resbaló 
por la pienia del torero, dándonos 

pii-,gajo, chorreando agua, me fui / 
a mi casa renegando de la mane­
ra de ser de algunos individuos, 
¿Qué iban a hacer los mucha­
chos? 

¡Lástima de r^ovillada! 
CORINTO Y PI ATA 

En provincias 

U sensación de que las dos veces 
iba cogido. (Muclias palmas.) Ter-
Hiinó con un adorno gracioso que 
también gustó. Los tres matadores 
fescucharon nutridais palmas en los 
cfuites. ¡Y comenzó a llover! ¡Y 
de ofué modo! Quién más, quión 
menos, se armó de paraguas, ga­
bardinas, sacos y capotes que fa­
cilitaron los diestros: todos menos 
Andaluz, que tenía rota la talegui­
lla, y optó 3por quedarse en man­
gas de camka. Pepete, entibe nn 
furioso vendaval y un diaparrón 
«e la mejor clase, muleteó sin pe­
der^ lucirse, y entrando con ganas 
"fijó media estocada de buena eje­
cución, Tin pinchazo e intentó el 
descabello varias veces., 

Contimió la lluvia, y cuando to-
dtss creíamos en la inmediata apa-
•rición de un nuevo Noé en una 
íweva arca, el presidente—hien 
1-esguardado en su palco—dio la 
señal de que saliera el tercer no­
villo. 

Salvador García dio hasta cinco 
'^'erónicas buenas, que se aplaudie­
ron en las gradas y en las anda-
hadas—en el tendido no quedí-
"amos más que im servidor y un 
l^migo—, y. un picador dejó enhe­
brada uma pica en el lomo del no­
villo. 

Lá lluvia se hizo inaguantable. 
El público se resfugió en los pasi­
llos y el Andaluz, heroicamente, se' 
empeñó en que la novillada con­
tinuase. Hubo unas conferencias, 
jína suspensión breve, y por fir.i 
'a presiderj^éia dio oi-den de que se 
^Jispendiera el- espectáculo defini-
''^'amcnte. 

• Algunos espectadores se creye-
^ n en el caso de protestar y agre-
"ii' a almohadillazos a los toreros; 
'̂ '•i'os, aplaudieron, y yo, hecho un 
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En San Sebastián 
CAÑERO, SALERI, ARGIMIRO 

Y... NEPTUNO 
Dicen los supeielegintes que el 

verdadero veraneo en San Sebas­
tián comienza en ¡septiembre, y fun­
dan su aserto en que en septiem­
bre ha desaparecido ya de ía ciu­
dad "chic'' el público bullangue­
ro, el que viene a San Sebastián 
a ¡a Semana Grande, como va a 
Sevilla a la Semana Santa y co­
mo va a Valencia a la Semana da 
les tracas. 

No creo en los elegantes y creo, 
además, que los elegantes tampo­
co creen en lo que ellos dicen; en 
primer lugar, porque en septiem­
bre San Sebastián empieza a dar 
lo suyo, que es muchos millones 
de hectolitros de agua limpia y 
cristalina, bien en foima de vas-
congadísimo "sirimiri" o bien 
vestida de clásico y castellanísimo 
chaparrón, como ocurrió ayer; y, 
en segundo lugar, porque si el ve­
raneo comenzara aquí en septiem­
bre no se buscarían a diario, co­
mo se buscan, recomendaciones de 
encopetados personajes para con­
seguir camas en los "sleepings" y 
librarse de las kilométricas colas 
que hacen los ricos en despachos 
y agencias, ansiosos de regresar a 
su Madrid o a su Barcelona o a 
su Alcoy. 

No creo en los elegantes. En 
septiembre el veraneo tiene, en 
San Sebastián, "media estocada 
en las agujas", y antes de final de 
mes ya ha doblado, para no le­
vantarlo el puntillero. 

» * « 

Ayer celebróse en San Sebas­
tián la penúltima; mejor dicho, 
todo lo que Neptuno permitió de 
la penúltima corrida de la temp'j-
rada. La última está señalada 
para el día 16. Se trata de una 
solemnidad taurina, la gran corri­
da de Beneficencia, en )a que to­
rearán ases, con la cooperación do 
D. Antonio Cañero, toros de San­
ta Coloma y Murube. 

En esta penúltima corrida de la 
temporada donostiarra, que, dicho 
sea de paso, honró muy peco el 
verdadero arte de lidiar y esto­
quear reses bravas, se ha tomauo 
el atrevimiento de hacerse mata-j 
dor de toros el diestro eibarrés 
Pedrucho, en uso de un perfecto 
derecho, pero no en uso de un cer­
tificado de aptitud de las plazas 
importantes, y particularmente de 
la de Madrid. Pedrucho no ha que­
rido mirarse en el espejo de otros 
muchos que, como él, se atrevie­
ron a "doctorarse" para no "atre­
verse" después a fomentar unn 
sólida reputación, y supongo que 
lo de agarrar la borla es la ho­
nesta y ligea-a resolución de darse 
un gustazo. Ya se lo ha dado el 
modesto torero guipuzcoano, a 
quien sinceramente deseo desde 
mañana mismo vaya convirtiénd;>-
se su capricho en sacrosanto dere-
dio para ocupar las cimas de la 
torería. 

Con el nuevo matador de toros 
oficiaron ayer en el ruedo donos­
tiarra el alcarreño Saleri, maes­
tro de ceremonias, y el cartage­
nero Gavira, profesor adjunto. 
Como aliciente del festejo, y en 
primer lugar, el cordobés caballe­
ro oficial del Ejército D. Antonio 
Cañero; rejoneó y banderilleó a 
caballo dos toros, a los que luego, 
muleta y estoque en riistre, dio 
muerte breve y lucidamente por 
cierto. 

Pei-o donde el S.r. Cañero, justí­
simo aliciente del festejo, triunfó 
en toda la línea, fué en su arries­
gado y bonito toreo a caballo, es­
pecialidad en la que ya puede ase­
gurarse que nadie le ha igualado 
hasta hoy, pues coa tanta preci­
sión, dominio y valor clavó rejo­
nes y banderillas en sus dos to­
ros, que dio la sensación de_ un 
verdadero artiita, de un sxü&ta 
excepcional en la ejecución de es­
tas suei-tes, y por ello el públiM 
le premió con estrepitosas ovacio­
nes, a las que añadió el premio 
máximo en el primer cornúpeto, 
esto es, la concesión de la oreja. 

Como torero de a pie y esto­
queador, su trabajo dista mucho 
del que realiza sobre sus briosas 
jacas, principalmente muleteando, 
porque, aunque conoce bien las re­
glas de-torear, para poco y se va 
a los costillares, como los toreros 
excesivamente astutos, en cuanto 
los toros llegan con los pitones 
al pico de la muleta, defecto tanto 
más censurable cuanto que sus, to­
ros llegan a la muerte (cuando lle­
gan) con muy poco poder y mucha 
nobleza, porque no sufren los con­
tinuos capotazos y destronques 
que los de lidia ordinaria, y, por 
tanto, toman la muleta sin resa­
bios, sin haber "aprendido nada". 
Este es sincero informe que debo 
dar del habilísimo caballista cor­
dobés, al que, como torero, juzgo 
como lo que es, \m profesional, 
y por este concepto percibe no 
menguados honorarios, pues Q'ie, 
según me aseguran, ha venido 
contratado en cinco o seis mil pe­
setas. " ; -
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EN MADRID.—ANDALUZ PASANDO DE MULETA. PEPETE TOREANDO DE CAFA. LOS MANSOS LLEVÁNDOSE AL CO­
RRAL EL TORO DE SALVADOR GARClA, UNA VEZ SUSPENDIDA LA CORRIDA A CAUSA DE LA TORMENTA (Fotos Alfonso) 

ron en abundancia a ver doctorar- fuña estocada con habilidad.' Des 
se a su paisano, le hicieron una cabella al tercer intento. 
ovación tan fuerte como cariñosa 

En su tumo, Gavira, se las en­
tendió con el .segundo toro, y, a 
decir verdad, el cartagenero dejó 
buena impresión en la capital de 
Guipúzcoa, especialmente corno 
matador, que es, en lo que Enri­
que Cano tiene afianzada su perso­
nalidad. El chaparrón que obligó a 
la autoridad a suspender la fiesta 
se inició, rotundo, en este segundo 
toro, y Gavira, sin dar importan­
cia al agua que caía, acompañada 
de tétricos truenos y relámpagos, 
toreó apretado y hábil de capa y 
muleta, y coronó su buena lahor 
con una estocada corta en lo alto, 
que hizo doblar al buró casi ins« 
tantáneamente. Y el cartagenero, 
con el vestido hecho una lástima 
por los cántaros de agua que lle­
vaba encima, retiróse del redondel 
aplaudido, alegre y confiado, por­
que seguramente le dará ocasión 
el año próximo D. Sabino Ucela-
yeta a que gane dinero para tres 
trajes de luces. 

Y arrastrado este toro, el dilu­
vio universal tuvo una muy digna 
reproducción en la ciudad "chic", 
y el presidente, atento al regla­
mento, cb'ó por terminado el penúl. 
timo festejo taurino donostiarra, 
en el que hubo tres figuras de 
gran relieve: Cañero, que triunfó 
por su admirable toreo a caballo; 
Neptuno, porque tuvo una tarde 
soberbia; Argimiro' Pérez Taber­
nero, porque de cuatro toros lidia­
dos, dio dos superiores y dos muy, 
buenos, y Saleri, porque dejó en 
pañales a Cañero, a Argimiro y a 
Neptuno. ¿ Saben ustedes p o r 
qué ? Pues porque se llevó seis ̂ o 
siete mil pesetas solamente por 
dar una alternativa. Así ya po­
drían finnar corridas, aunque fue­
ran* no a seis mi!: a setecientas 
pesetas. Enhorabuena, amigo. Ro-
manonista tenía usted que ser. 

CORINTO Y ORO 
San Sebastián, 3 septiembre. 

La lidia ordinaria se redujo a 
dos toros; en el primero, Pedru­
cho, doctorado por Saleri, toreó 
muy aceptablemente de capa, hizo 
un quite con bu-en estilo, puso un 
par de bandexillas trasero, llegan­
do bien; estuvo valiente con la 
muleta, con detalles de torero na­
da despreciable, y, entrando con 
decisión, echó a rodar al bicho de 
una estocada desprendida. El pú­
blico en general aplaudió al eiba-
ri'és, jr Jos sÜJarreses, .que yijiie-

E n Falencia 
FREG, VILLALTA Y FUENTES 
BEJ-ARANO. TOROS DE VER­

AGUA ' 
PALENCLV.3'(8 m . ) . - L á en­

trada muy nuti^ida, sin llegar al 
lleno. Muchos forasteros, especial­
mente de Burgos y Valladodid. 
Asisten las bandas de música de 
la Casa de Beneficeaicia y del re-
^ianieato, de San Marcial; 

Pi-esidc,el, segundo teniente al­
calde, D, Niccmedes Rodríguez. 

Primerf).—Jabonero' claro,' corni­
abierto, grande y goiflo. De sali­
da desmonta a los picadores. Tie­
ne , poder. 

Freg le da tres verónicas,regu­
lares. El toro • ce aploma y toma 
a la fuerza ciuco puyazos. 

De,S|>iiés de íiiia faena desluci­
da, Freg- da un pinchazo hondo j ' 
una estocada entrando regular­
mente. El toro se acuesta, (Pai-
mas y pitos.) 

Seguado.—Berrendo en negro, 
grande y bien criado. Tiene podei-, 
y de salida rompe la baiTcra; a! 
tomar una p^iya, tira al caballo 
y al picador'a! callejón; toma des­
pués cinco puyazos, dos de ellos 
superiores, del Pontonero, quc 'ss 
ovacionado. 

El toro llega huido al último 
terdo. Villalta torea de cerca, pe­
ro sin lucimiento, y mata de dos 
pinchazos. 'Descabella al teroer in­
tento. (Pitos y algunas ualmás.) 

Tercei^o.—Negro bragao, gran­
de y con lámina de toro. Fuentes 
Bcjarano le da unos lances de ca­
pa de buen estillo, pero sin parar, 
porque,. el toro huye, .y , huyendo 
hace todo el primer tercio. 

Fuentes Béjarano pasa de cual­
quier modo, pues el bicho no hace 
^ ^ . x - a l hilo'dfi.las.febeas %imm^<. 

Cuarto.—Negro y brien criado, 
grajide y con muchos cuei-nos. Con 
poder, pero sin bravura,' tom.a cua­
tro puyazos. 

Freg fe deshace del manso de 
dos pinchazos, entrando de cual­
quier modo, y descabella al segun­
do golpe. 

Quinto.—Negro bragao. Tiene 
buena lámina y mucho poder. Vi­
llalta lo lancea sin lucimiento. 

En una caída de peligro están 
oportunos Villalta y Fuentes Be-
jarano. Pontonero vuelve a lucir­
se con dos puyazos soberbio-, es­
pecialmente el segundo, y es ova­
cionado.' El toro es bravo. 

Vemos el primer par bien pues­
to de la tarde, del Alpargatero. 

Empieza Villalta su faena, y su­
fre al primer pase un achuchón de 
peligro, con desgarramiento de in­
dumentaria; se salva por pies, y 
ya sigue una faena precipitada. 
Entrando bien, da una media es­
tocada en todo lo alto, que basta. 

El público, un poco injustamen­
te, guarda silencio. 

SeMto.—Negro jirón. Como to­
dos, de hermosa lámina y de po­
der. Phieintes Béjarano lo saluda 
con cinco verónicas, tres de ellas 
superiores, que son coreadas con 
oles. El toro es bravo y noble. Los 
matadores, bien en quites; Villalta 
es aplaudido en uno de mucho 
compromiso. 

El pueblo pide que banderilleen 
los maestros, y Béjarano coge los 
palitroques, y al cuarteo, entran­
do bien, coloca medio par cuadran­
do en la cabeza, y después otro 
medio em igual forma. (PaJmas.) 

Con los chismes,de macar y la 
montera en la mano, se dirige al 
centro de la plaza y brinda al pú­
blico, ft 

Hace una faena por la cara que 
no responde a las esperanzas del 
re.si)etablc y a la nobleza y bra­
vura del toro. Da dos pinchazos 
entrando bien, aunque algo largo. 
Un intento de descabello y otro 
que acuesta al toK). 

En resumen: una corrida, que 
prometía mucho por el nombre do 
los matadores y ¡a láTO_ina de los 
veraguas, pet'o que, ha resultado 
larga, sosa y a ratos mala. 

. En Mérida 
SILVETI, NACIONAL II Y AL-
GABEÑO. TOROS DE LA VIU­

DA DE SOLETi 
¡Mérida 3 (9,15 m.).—Con un 

lleno - completo, presentando ia 
plaza beliísiijio aspecto, por las 
muchas mujeres que asisüeron, se 
celebró ayer la primvra corrida 
de feria. 

Preside el gobernador civil. 
Primero.—Negro, gardo y bue7i 

mezo. A la salida destreza un ca­
ballo. Silveti le da unas veróni­
cas muy valientes y remata con 
Un recorte ceñido. (Paímas.) 

Los tres; matadores spn eplau-
didos en quites, sobrcsdiendo Al-
gabeño, que oyó una formidable 
ovación. 

El toro está nervioso, y achu­
cha por el lado derecho. Silveti 
.muletea ceira y valiente, oyendo 
palmas en algunos pa.sej adoma-
Clds. Entrando derecho, tía media 
tendenciosa, y despué.-, entrando 
muy bien, da media .bu+.-ua. (Pal­
mas,) . 

Segundo.—Berrendo en negro, 
gordo, abierto de cuerna. 

Nacional II da unas verónicas 
lucidas. (Palmas.) 
, Nadonai y Silveti hacen dos 
quites muy buenos, y Algabsño 
uno estupendo y elegantísimo, 
oyendo por ello una gr.in ovación. 

Nacional II hace una faena vif 
tosa y alegre al toro, que está 
ideal, mostrando el espada mu­
chos deseos de agradar. Media es­
tocada defectuosa y media buena. 

Un banderillero cortí la oreja, 
el público protesta y Nc^cional la 
rechaza, oyendo palmas • por su 
actitud. 

Sexto.—Coloi-ao, ojo de perdiz, 
grande y cornalón. 

De salida mete en el callejón a 
un picador con su cabalgadura. 

Tercero. — Negro, grande, de j Bravo y poderoso, acomete con 
iií^hns l i b r ñ s . Alí>-a.b.^-rín da sp í^ t OM-PT, nrxAW.^^ muchas libi-as. Algabeiío da sei,-i ¡ gran codicia. 

verónicas con los pi&s juntos, es­
tatuario, rematando con un X'ocor-
te ceñidísimo, fcolosal. (Ovación y 
gra,n entusiasmo.) 

El toro, pon gran poder, toma 
cinco varas, y Algaboño es ova­
cionado nuevamente en un quita 
artístico, colosal. 

Algabeño empieza la faena con 
naturales, de pecho y altos, va­
lientes y magníficos, e-r-tre oles y 
ova-ciones; (materialmente entre 
los pitones, hace una faena teme­
raria y emocionante. A volapié ne­
to, un gran pinchazo y una esto­
cada hasta el puño. (Oveción, ore­
ja, rabo, vuelta al rnedo, devol­
viendo sombreros, salida a los me­
dios.) 
jk Cuarto.—Sigue la , ovación al 
Alarabeño. 

El toro es colorado y manso. Sil­
veti vei-oniquea templando y muy 
valiente, y se le ovaciona en un 
quite que remata arrodillándose. 

Se foguea al toro, y Silveti ha­
ce una faena, temerario, tocando 
el testuz y an-odillándose al final 
de algunos pases. Entrando bien, 
da una buena estocada. (Palmas.') 

Quinto.—Negro. Nacional II ve­
roniquea adornándole. A 61 y a 
Silveti se les aplauden dos quites 
y se ovacionan fuertemente uno 
magistral del Algabeño. 

Nacional ofrece banderillas a 
Algabeño. Este clava un par de 
frente elegantísimo, (Ovación.) 
Nacional uno muy bueno. (Pal­
mas.) 

Muletea Nacional valiente, cer­
ca y adornado. (Palmas.) XJn pin­
chazo bueno y media tendenciosa. 
(Palma.s.) , 

Los matadores hacen grandes 
quites, dastacándose Algabeño. 

Magritas pone un gran par. 
Algabeño brinda al gobernador, 

ejecutando una faena primorosa, 
emocionante, con pases de todas 
marcas, que ptinen al público en 
pie, ovacionándolo entusiasmado. 
Algabeño hace alai-deis de valor y 
de arte imnensos. Suena la música 
en su honor. Torea por naturales 
de modo indescriptible. La plaza 
ofrece un aspecto imponente. Ter­
mina tan extraordinaria faena con 
un volapié en la cruz, de la que el 
toro sale rodando. (Aclamaciones 
delirantes, las dos orejas, rabo, y 
el público lo lleva en hombros has­
ta su alojamiento vitoreándglo por 
las calles.) 

Asegúrase que no se ha visto 
cosa igual. El público está satis­
fechísimo, esperando con ansia la 
corrida de hoy, en que torea nue­
vamente el Algabeño. (Febus.) • 

En Málaga 
MAERA, MARCIAL LALANDA 
Y BARAJAS. TOROS DE SAN-

,TA COLOMA 
MALAGA ñ (9 m.),—Se celebró 

ayer la primera corrida de feria 
con una gran entrada. 

Primero.—Escobillado de los pi­
tones. Maera lo fija con unas bue­
nas verónicas. El toro tiene poco 
poder y se duele al castigo. 

Maera pone un par de frente 
bueno, y otro de dentro afuera su­
perior. (Palmas.) Maera comienza 
la faena de muleta con un pase 
ayudado por alto; sigue con uno 
de pecho de i'odillas muy cerca y 

muy valiente, se adorna agarran- | 
do el pitón. (Muchas palmas.) Ci­
tando a recibir, da una estocada 
tendenciosa, de la que el toro do­
bla, (Ovación, oreja, vuelta a! 
ruedo,) 

Segundo. — Negro, mansurrón 
y derrengado de los cuartos trase­
ros, Marcial hace una faena bre­
ve y hábil, pues el toro no embis- '• 
te, y lo mata de una estocada per- j 
pendiculai'. (Palmas.) ! 

Tercero.—También negro, Ba- ! 
rajas da varias verónicas superio­
res, oyendo una ovación, cjuc se 
repite en el primer quite, y otra 
Maei'a, que hace un quite colosal. 
El toro es bravo y sin poder. Des­
pués de artí.stica preparación, Ba­
rajas pone,un par de frente, o+ro 
al sesgo y otro de dentro afuera, 
que le valen una ovación formi­
dable. La faena de muleta es casi 
toda con la izquierda, con pase.-; 
cambiados y de todas marcas, en­
tre oles y ovaciones. Entrando 
Kan, da una estocada caída por 
arrancarse el toro de pronto y 
fuerte. 

Cuarto,—Negro, lombardo, Mau­
ra da unas verónicas ceñidísima.", 
que son ovacionadas, así como su 
primer quite. Marcial oye palmas 
en otj'o. M.ívera banderillea muy 
bien. Comienza la faena de mule­
ta con pases de rodillas, sigue con 
otros de pecho y naturales, hacien. 
do una faena temeraria, metido 
entre los pitones. Arrancando 
muy en corto y derecho, da una 
estocada hasta la bola. (Ovación, 
oreja y vuelta al ruedo.) 

Quinto.—Negro y adelantado de 
pitones. Marcial veroniquea al bi­
cho sin poderlo sujetar. (Palmas,) 

I Hace la faena de muleta con pa-
' ses ayudados por bajo, eficaz y 
•hábil, D« un pinchazo y media 
delantera, (Pitos.) 

Sexto,—Negro y apretado de 
cuerna. Barajas da varias veróni­
cas, oyendo palmas. Maera y Ba­
rajas son muy aplaudidos en los 
quites. Barajas pone un par al 
sesgo, muy valiente; Marcial, uno 
al cuarteo, artístico, y Maera 
cambia al hilo de las tablas, teme­
rario. (Ovación.) Barajas, cerca y 
confiado, da un pase ayudado, otro 
de pecho y uno en redondo. Un 
pinchazo 'bueno, otro superior y 
media estocada dolnntcrn, • (Pal­
mas,) (Febus.) 

En el Puerto de Santa 
Blaría 

EL G A L L O , CAKNICERITO, 1 
AMUEDO Y CHANITO, TOROS 

DE GALLARDO 
PUERTO DE SANTA MARÍA 

3 (9 m.).—No obstante lo cara., de 
las localidades, se llenó la plaaa. 

El ganado resultó muy desigual 
en su tamaño. Se silbó al primero 
en el arrastie, y aunque no se hizo 
con los demás, lo merecieron todos, 
pues fueron mansurrones y,ende­
bles, en general. 

El Gallo, sim llegar a "destapar­
se", tuvo una tarde muy buena. 
Toreó con voluntad con el capote 
y magistrahnente de muleta en 
ambos toros. Mató al primero de 
dos medias estocadas y un desca­
bello, y a su segundo, de dos P'in-
chazos, media muy buena y un des. 
cabello al primer golpe. En este 
último puso un monumental par de 
banderillas, que le valió estruen­
dosa ovación. Le fueron concedidas 
las dos orejas y el rabo de! quinto 
toro. 

Camicerito dio la nota de valen­
tía y de estar muy enterado de 
las lides taurinas. Hizo quite.*» muy 
íidomados y toreó a sus dos toros 
supei-ionnente. Fué ovacionado 
constantemente. A su primero, 
después de una bueiia faena, lo 
mató de un pinchazo sin sol'car, 
una estocada magnífica y un cer­
tero descabello. Cortó la oreja y 
dio la vuelta al ruedo. A su segun­
do, después de magnífico muleieo, 
lo pasaportó de un pinchazo su­
perior y media estocada que hizo 
rodar al toro sin puntilla. (Enor­
me ovación, oreja, etc.) 

Amuedo estuvo, como siempre, 
voluntarioso y con grandes ganas 
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Los ladrones del Banco de Espaia ecban SUS coentas 
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AYER 
da complacer al público. Toreó 
adornándo.'-e y mató a su prim-^co 
de media estocada supcriorísiiria, 
que le valió la oreja. Y de un pin­
chazo y media estocada, a su se­
gundo, 

Chanito supo sostener d '-¡on-
c'jpto que de él tiene formada es­
ta afición, dando la sensación de 
torero elegante. 

Galleó admírabíements al. Cuar­
to, al que mató de una gran esto­
cada, que le valió la oreja. Al que 
cerró plaza lo reató de dos medias 
estocadas buenas. 

En el primer toro, el bandeiñlle-
ro Alvarádo sufrió una heiida, que 
le seccionó el labio inferior, con 
pérdida de los incí'íivos. 

Los picaiiores .41ber y Córdoba 
fueron curados de lesiones leve?, 
y un soldado que estaba entre ba­
rrera? fué herido con una garro­
cha. (Febus.) 

En Bayona 
CHICUELO, MÁRQUEZ Y FA-
CULTADES. TOROS DEL MAR­

QUES DE SALTILLO 
SAN SEBASTIAN 3 (S n.).— 

Hay que considerar la- plaza de !a 
vecina población fi'ancesa como 
una de las que en España acapa­
ran la importancia taurómaca en 
la actualidad. Bayona ha sido es­
te año una de las plazas que han 
justificai'o la t-rasrendcncia de 'a 
tpmpo'aoa taurina del Norts. l ía 
sido, puniéranio;; d-ecii, ana capi-
•fj más da Esp-^ña, donde el. culto 
£'i. tÓK-y se h-i ccl»hrado c-x ver-
riadei-n eiplend'd .?, porque ioi cnr. 
teles organizados por aquella Eni-
pi-esá han reñido una verdadera 
batalla con los de San Sebastián; 
batalla que sinceramente ha gana­
do Bayona, pues tuvo un lleno por 
cada corrida, mienti-as que en ia 
capital do Guipúzcoa sólo so acá--
bó el papel en la corrida ásl día 
de la Virgen. 

El cartel ayer organizado por la 
Empresa do Bayona tenía un 
atractivo grande. Toreaba Chicus-
lo, que por su magnífica campa­
ría de Bilbao se ]-.á hecho la figura 
jr.teresantp del Norte. Con el po­
pular y notabilísimo torero sevi­
llano h!;n alternado Márquez, li­
diador prestigioso, y Facultadc-s, 
fino torero, de gran cartel en las 
plazas francesas. El cartel se re­
forzó con seis, toros de la famosa 
vacada de Saltillo, y por todo ill-.) 
el lleno ha sido relwsante. 

El ganado ha dado osccleiñc 
.iucgo, pues de los seis toros, c'nco 
han hecho brava y noble pelea, y 
-sólo uno, el tercero, resultó blan­
do en todos los tercios. 

Cbicuelo, que, jtor lo ^isto, está 
ahora atacado de una dicho=a en-
feí-medad, que es la de i-irrimarse 
hasta lo in^íerosími!, como anees 
padeció la de desconfiarse casi to­
talmente, ha tenida en Bayona 
otro éxito grande. Toreó admira­
blemente de capa y muleta, y en 
e! cuarto realizó una de e.-.-'-s for­
midables faenas que justifican su 
fama de torero extraordinario. El 
aficionado que me ha hecho la 
merced de facilitarme las notas de 
esta corrida, un antiguo abonado 
madrileño, me dice que la faena 
(¡ue Chicuelo realizó en este toro 
fué un dechadío de arte, de 3nura 
.V de valentía. Dos magnífjóas cs-
^ncadas dio el avillano en la co-
,iida bayonesa, una a cada loí'o, 
¡as dos de efectíi instantáneo, Y a 
la faena del quinV,o precedió un es­
tupendo par de bAnderiílas cort.i,-; 
al cambio. Él triunfo de Chicuelo 
torero, banderillero y matador sie 
premió con una ovación grande v 
oreja en el primer toro, y ton oU.\ 
ovación indescriptible y ]¿is 'U. 
orejas en el cuarto, 

Márquez toreó superiorísinia 
mente de capa a! segundo toro, y 
arrancó por ello ima frenética ova­
ción. Tras de banderillear al bicho 
con tres excelentes pares, dos al 
cambio y uno a! cuarteo, hj?o una 
faena muy valiente y con mejor 
resultado en la primera parte de 
ella. Con el estoque no completó 
el éxito, pues, aunque airancó de­
recho y decidido, tuvo necesidad 
de entrar a matar cuatro veces. 

Ei\ el quinto estuvo eficaz con el 
capote y regular con la muleta, 
sin que tampoco le fuera propicia 
la suerte con la espada. 
UN ESPECTADOR MUERTO 

POR UN ESTOQUE 
No fué lo peor la poca fortuna 

que,tuvo para despachar al b id» , 
.sino que al intentar eh des-cabello, 
el estoque $altócon violencia a un 
tendido, y la fatalidad hizo que 
quedara clavado en el pecho de un 
espectador, el cual, a pe-^ar de los 
urgentes auxilios de la ciencia, fa­
lleció, según los últimos iiiformieg 
que; a mí llegan, momentos des­
pués de ocui-rida la desgrada, 

A Facultades le tocó en prime? 
Iuga.r e! único toro dificultoso de 
la corrida, en el que estuvo acep­
tado; pero se desquitó hasta cierto 
punto en el sexto, en el que tuvo 
ocasión de lucir su fino y limpio 
estilo de torero, y por ello fué 
oya-eíónado justamente. 

Estas son las noticias que me 
da el antiguo e iuteligente abona­
do madi'iléño de la corrida de Ba­
yona, que en el norte de España 
y eu el mediodíade Francia había 
despertado general espeeíación., ,̂ 
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-Y ahora ¿dónde guardamos todo este dinero que esté bren segíuo? 
—Lo mejor será que lo metamos en el Banco de ^^soaña en cuenta 

comente, * . 

Novilladas 

— En Sajitandesr selidiáit«ii ayi't 
novillos de Graciliaao Pérez ta.-
bemero, que cumplieron bien. 

Félix Rodrigues estuvo sui«S¡ '. 
Fué ovacionado y dio variaíi VJ i-
tas al ruedo en sus dos toios. 

Enrique Bartolomé, bien en aa 
to-xo y nval en oti'O. 

— En Peal, de Becerro,lidiaren 
reses de Romualdo Jiménez Char-j 
lot, Galán y Mendieta, "troupe"^! 
nueva de toreros cómicos, que ob-̂ ! 
tuvieron un gran triunfo. 

(En sexta plana coitimwi ««te 

CURRO
Resaltado


